7. 


¡A 


*. 


de 


de 


dan. 


EM AR 


she 


A 


Y 


Pi 
y 7 


is 


ES 
. 


de. 


a ddr ha ; 


* Me 


Dn a 


km .. 


y A AS 
¿e 

- 

y 


Y 
E AA 


.. 


z AEREA ES O NT ' o. 
— 
AUTOGRAFO de Latorre. (toda la pá= 
gina es de letra suya) » 
Archivo del autor) 
4 


nal DESTHEPIRO.- 


Recudidos de una viMita afatobre 


din ni la casa. ki número de la quinta de 
Latorre, que dije era 285 me parece ahora 
que no es el número que me dió el botí- 
cario en 1904, sino el número que tenia 
cuando fuí a Flores por segunda vez, en 
Marzo del 908, 

Detalle de estricta honradez histórica, 
he de poner “el número viejo” si cons. 
tato mi sospecha, como halle los apuntes 
originales de la primera entrevista, y 

Entregué mi tarjeta a una mujer de 
servicio, medio vieja, que la llevó para 
adentro volviendo a cerrar el' portón. La 
tarjeta no era una tarjeta mía, sino la de 
un primo, residente en Buenos Aires, que 
decia nada más que: 

Esteban Fernándex. 

Al decidir la visita al exilado Goberna- 
dor, tuve la duda de que el Saldaña de mi 
apellido pudiera chocar a los ojos de aquel 
personaje ideoso y atrabiliario, trayéndole 
al recuerdo el nombre de mi abuelo el co- 
ronel Atanasildo Saldaña, que lo habla 
combatido con las armas en la manó y 
que irreductible en su oposición a la Dic- 
tadura no quiso ni siquiera regresar u la 
República durante los años del gobierno 
de Latorre, prefiriendo una larga emigra- 
ción que comprometió su salud y comen- 
26 la ruina de su hacienda. 

.os . 


O vivia más all; se había muda- 
do hacia tiempo,.., no sabía 
bien para dónde, pero en la bo- 
tica, en la misma cuadra, le da- 
ban seguro la dirección... el 

boticario sabía la casa... Y el hombre, un 
hombre como de cincuenta años, de mar- 
cado acento italiano, me señalaba con el 
dedo la botica al fin de la cuadra, en la 
vereda de enfrente. 

Pronto harán treinta y un años de aque- 
llos días, al comenzar el otoño de 1904, 
cuando yo, estudiante todavía, andaba en 
Buenos Aires procurando la dirección del 
ex Dictador Lorenzo Latorre para ir a yi- 
sitarlo, 

En la botica, no se equivocaba mi in- 
terlocutor, sabían la casa; un señor que 
parecía el duero y oí que Mamaban Orsini, 
me dió las señas que yo necesitaba. La di- 
rección era como para no equivocarse: ca- 
lle Fray Cayetano N.o 285, Flores, pasan- 
do las barreras del ferrocarril, después de 
la esquina de Bacacay. 

El ex Dictador, que llevaba 24 años de 
expatriación, vivía en una quinta y era un 
hombre rico. Creo que se habia retirado 
a vivir al pueblo de Flores, en los alrede- 
dores de la capital porteña, después de 
pérdida de una hija, señorita, querida entre 
todas. 

Viudo de doña Valentina González, 
muerta en Montevideo el año 1887, el an- 
tiguo Gobernador Provisorio, casó en la ca- 
pital argentina en segundas nupcias con do- 
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Cuando la puerta de la quinta se abrió 
de nuevo, Latorre en persona, de ple en el 
sendero que conducía a la casa, me invi- 


CORONEL Lorenzo Latorre, 
del lo de Cazadores 


- Fleurquín y Cía. Montevideo. 
(Colección del 


ña Amalia Buzetti, viuda de Piaggio, y 
hubo de ese segundo matrimonio, para 
sumar a los del primer lecho, dos varones 
y una niña, : 

Poseía campos en la provincia de Bur- 
nos Aires, comprados en épocas de uvisis 
y luego valorizados muchísimo. Era asi- 
mismo muy ordenado en punto » 
finanzas, económico, de buena cepa ga- 
Mega. 

.. e 

Las verjas de la quinta de la calle Fray 

cubiertas con 


Las chap 
de material, 
Desde la calle 


taba a pasar. 

—Adelante, señor..., ¿qué se le ofrece? 

Mi visita, me apresuré a explicarle allí 
mismo, sobre el saludo, no tenia impo 
tancia; se trataba nada más que de un 
compatriota, un oriental de paso por Bue- 
nos Aires que deseaba conocerlo. 

Sericilla y amablemente el coronel ms 
hizo pasar, ofreciéndose para guiar mis 
pasos. 

De primera vista me había Mamado la 
atención que Latorre no usase más la clá 
sica pera recuadrada de los retratos co- 
rrientes. Era un hombre alto, flaco, de es 
paldas redondeadas y de piernas muy lar 
gas. Vestia un fraje negro de mucho uso, 
que a la luz da de la mañana tomaba 
reflejos verdosos. 


Los pantalones un poco caídos. estaban 
arremangados por el lado de atrás. Lleva- 
ba corbata negra, ancha, atada eon nudo 
marinero y cuello de plancha, militar. 

Subió las escaleras de la casa, una ca- 
sa de bajos cuadrada y amplia, con pie 
seguro y me introdujo en una pleza que 
daba directamente al corredor. Una ha- 
bitación a la vez escritorio y dormitorio 


A un lado una cama que cubría una 
colcha clara y juvenil, con un mosquile- 
ro color rosa. En el medio, más cerca de 
la pured, una mesa escritorio, de ceúro, 
con unos cuantos papeles, un bloc, unos 
pocos libros apiladrs ¿n los deus exlrenus 
y sobre un tiulero , «sde, doble, pensu- 
ba: serenamente un w de Minerva. 


CORONEL Lorenzo Latorre 


Fot. 


Conversamos uno acute al otro, sin 
prisa y sin rumbo una buena media hora. 
Entraban por la puerta ubierta al jardin, 
un aliento de plantas y los silbidos sin- 
crónicos de un pajaro. El cielo nublándo- 
se por momentos cambiaba de pronto la 
entonación del cuadro, diluyendo en to- 
nos de penumbra suuve la figura del vie- 
jo dictador que llevaba la palabra. 

El año 1904 fué en el Uruguay año de 
guerra civil y habia temas fáciles que lle- 
vaban al comentario politico. 

Me manifestó que continuaba siendo 
ajeno a nuestros partidos tradicionales en 
lucha, y recalcó luego sobre la urgencia de 
una negociación de paz, porque la revo- 
lución no era posible que fuese vencida 
por las armas. 

Yo lo o más bien que lo escuchaba, 
porque debo decirlo, estaba más atento al 
hogmbre que a lo que el hombre pudiera 
decir. 

Me habían prevenido que era lleno de 
recelos y de reservas en todo lo atinente 
a los asuntos uruguayos, y sobre todo, en 
lo que se relacionara con los sucesos de 
su tiempo. 

¿Qué cosas podía decir, entonces, ha- 
blando de política superior, de tolerancia, 
de bien del pais que no fueran blasfemias 
en boca suya? 

No había apfendido nada; vivió culti- 
vando odios antiguos, como v. gr. el odio 
inextinguible a Julio Herrera y Obes; vi- 
vió y murió en la convicción de que ha- 
bía hecho un buen gobierno, cierto de la 
virtud de sus métodos y la eficacia de su 
barbarie categórica. 

Mi extinto buen amigo argentino el 
conceptuado historiador don José Juan 
Biedma, me irió en su casa, en una de 
nuestras últimas entrevistas, esta edifi- 
cante anécdota del ex dictador, que corro- 
bora mis dichos: E 

Una vez, en Buenos Aires, en el velo- 
rio de un viejo militar, veterano, antiguo 
compañero de Latorre en la Campaña del 
Paraguay, conversando Biedma con éste 
de pasados tiempos y de los días que Bied- 
ma habío vivido_ en Montevideo, hubo de 
decirle: 


Y por qué no escribe sus memo- 
rías, coronel, con tanto como usted sabe 
y puede decir de todas estas cosas? 

—Para qué escribir memorias, replicó 
el ex dictador, si yo estoy seguro de que 
hice un excelente gobierno. 


Dictador 
de la República 1876 


Dolce, Montevideo, (Colección del 
nutor)) 


—Muy bien, insistió don Juan José, pe- 
ro aún así, usted, escribe para la posterí- 
dad, para la historia... 

Entonces Latorre, con los ojos instan- 
tánmeamente rigidos y una voz metalizada, 
—aunque sin alzar el tono — le replicó 
encendido en furia; 

—¡Yo me... en la posteridad y en lo 
que pueda decír la historia! 

: . . 4 

Por eso me interesaba más el hombre 
que el personaje y lo miraba con cuidado. 
Ya no llevaba, lo dije recién, la pera cua- 
drada de antes, síno tan solo unos bigo- 
tes caídos, sin guías, casi blancos con re- 
flejos amarillentos. 

El cambio no debía de venir de muy 
atrás. En 1898, un amigo máo lo encontró 
parado delante Tel escaparate de una fe- 
rretería metido en un largo sobretodo 
azul oscuro con vueltas de astracán y to- 
davía usaba pera... 

El pelo bastanie raleado y muy cano- 
so partido a la izquierda. Un entrecejo 
alto, con una doble profunda arruga de 
arriba abajo que parecía una cicatriz, da- 
ba sombra a los ojos negros que me pare- 
cian, alguna vez, algo estróbico-conver- 
gente. 

La nariz desviada hacia el lado dere- 
cho, acusada ya en algunos retratos del 
75, se notaba ahora pronunciadamente en 
el rostro acartonado y amarillo del viejo. 
Las pocas veces que movía las manos, 
volvía casi en seguida a juntarlas entrela- 
zando los dedos y manteniéndolas atrave- 
sadas delate del pecho. 

Cuando se sentó cruzó las piernas y 
así “tds mantuvo inmóviles hasta levantar- 
lOs 

.... 

Al concluir mi visita, daban las doce en 
el reloj de la iglesia de Flores, media 
hora atrasado según la hora de Córdoba 
sobre “mi hora uruguaya” que entonces 
como nuestros pesos, era “hora oro”. 
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le Mpx Qos tímmanos sue pórticos lunares, a O OR : 
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Fuentes hasta muchos años 


S C e AA AD : después. En esta nueva eta 


pa de mi conocimiento es 
y piritual con el poeta, into 
viene José Luis Zorrilla de 
San Martín, quien me ley¿ 


le la gran guerra 


Mas com iriones de aquel artista, El escultor com- 
esti compatriota patriota «4mo del poeta, es un admirador de su 
ferrera Lerena, Tervoroso . 
¿0 se: de An; 1 . perbo espiritual y lírico 


tu literatura y a la 4 Zorríllita debo las folografiys que ilustran está noto 


Una de ellas es la reproducción del busto de Fuentes mo 
delado por el cincelador de "El viejo vizcacha” y la otra 
representa a Fuentes visitando las ruinas del templo de 

dijo con emoción: Pestum. He de estarle obligado también por el material 

le conocer un pocta nota poético y el que hayan tomado, en mi mente, forma con- 


lental y se lama Abel de Fuen- reta, mis primeras impresiones sobre Fuentes, plasma- 
¿Estaba de Cónsul en Punta Arenas y 


Ja todos los días conmigo 
de otras inclinaciones y 


hbrent .los años juveni 
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qe nn ión Inmediata fué que el en- Paysandú, a Zorrilla pol Jorge Beraldo, sobrino de Fuen- 

» tes, transcribo lo que sigue; 
cuntasio de mi camarada no era exago- “Abel nació en ésta el 3 de Diciembre de 1870 Compen- 
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| esa época, la lírica hispano-ameri- 


tro de francés, M. Naud, que dictaba en el Ateneo, — que 


Cana podria simbolizarse en forma gráfi- en esa época era presidido por el doctor Carlos M Rami- 


ca r una co , se stralli > de 

p Ma con dee cinco estrellas rez, clases de matemática, idiomas, ete A los-«nueve Fl, poeta en las ruinas q: 
POS l nit . ( 3 n a , 24 > 

ce prin uaBgnitu u pe mistica uños perdió su padre, que era español, de Santa Cruz de Pen 
nejican Ni "le as Po pa : : A em a 

qu mejica Nervo; las clarinadas arr Penerife y que ejerció de procurador en ésta, pues hubo » : 

MHado de Chocano, cuya vida acaba de 


de venirse de su tierra, por reveses de fortuna, sín haber 
lerimnado su licenciatura allí iniciada. Era mi abuelo un 
hombre culto, en su biblioteca leia Abel, siendo niño, los 
del verbo yde la imagon a lira Brotes clásicos gricgos, latinos y castellanos, especialmente a) 

y as : , Plutarco, Las Partidas y Las Crónicas de Alfonso XII, las 
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bistu-gaucho; Herrera y Reissig el mago 


Podavia no cortaban el horizonte los is 
MOs más o menos exóticos, poco 0 mucho 
incomprensibles según el grado-de inicia. 


Mi abuela era bija de (randeses, de un quimico nacido 
en Arras poco antes de la revolución francesa, amigo de 
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lo DuUevo cast sólo por eso . Megaron a 


ambiente de su hogar y sobre todo el padre por el que tu- 
vo siempre recuerdo Meno de admiración 

A los doce años ingresó en el Colegio Nacional de Con- 
cepción del Uruguay, donde comenzó sus estudios de griu- 
go y latín y el bachillerato que continuó en Buenos Aires 


desplazar en gran parte a la modalidad mo 
dernista o decadente de la época, 
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tica lu más difícil y a la vez la más proni 
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Y los sonetos de Abel de Fuentes no des- Fué en esa edad que se embarcó para 1 uropa donde natural. No perjudica en lo más 
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“Un tónico a fase de funevof. 


Los médicos más famosos re- 
comiendon a los niños y per- 
sonas débiles o comvalescien- 
tes, tomar antes de las comi. 
das una copita de elíxir Reno- 
vo. Este tónico poderoso es 
preparado a base de huevos y 


es de un exquisito paladar. En 
pocas semanas se consiguen ya- 
rios kilos de aumento y además 
un vigor y fortaleza general ad- 
mirables, El elixir Renovo se 


halla en todas las farmacias. 
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A Las canas 


La moda actual indica broncear Como le dere combradidu. 


la piel, como muchas chicas « 


meten el error de quemarse con 


el sol para obtener ese deseo sin 
Í . DAMOS nuestros 


darse cuenta de que en esa for - j 
4 jectores el uso de una loción 
ma perjudican la piel Nosotros y f le 
Ud o muy eiicaz y completamente 16 
a nuestras lecto- 


vamos a indicar 


5 ofensiva, pues no se trata de 
ras el uso de la famosa “Leche 

( le Fl 14 Unturas ni teñidos con subrtan- 
» r de y - 1 K NOE 

u eurs en € ono ol cías peligrosas, sino de una pro» 
bronce, con lo que broncearán 


al 1 " paración puramente vegetal que 
AS É 3in danar a pie no mencha la piel y da al cabe- 


leche veur d leurs vie- 
Las mujeres que tienen el eu ños de 45 eta., y en raid har e eC r : hel > 4 ra jr Dg donada 
A. r det ne en cinco 10n0s acne US 
tis un poco ajado o debilitado bien conocidos Esta zluerrim blanco, ocre y ocre bronce, con ao > A, 
por peepaduras, barrillos a mán de almendro en 4 peetalmernte su us evita_e] empleo de los A e 
y » » . 2 o uso q e ? 4 Pes p E ) 
br deben aplicarse tres o preparada y vivifica y rejuve polvos y se consigue ese esmal- IS Ai r sus bue- 
, dela . » F A y $ ( , 
lie 1) veces al dla, 18 poco de 1ece la epidermis Fodas las te de la piel que da esa natura F lr h =s 25 - Mi 7 
licor o mM le 
Pl eorina de almendro, que ss | farmacias tienen los dos tama lidad y hermosura que tanto lla tl pa A pr 
obtiene ahora en frascos peque tios de frascos logítimos. 31.28, mau la utención 1.0 9u0 PEPATaZO y en de 
u las poco precio 


pén t a 


O AURA 


dl 
-o 
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$ la historia 


un Lease 11m 


dijo. 
En mi pequeña infancia. hace 
de esto unos sesenta años, mi 


pudre y mi madre recibían a ve 
ces la visita de on hombre 1 K 
ANCLINA, vaya imagen me ha quedado singu 
Laurmest ent 
Era el lio Dronet 
Do he subido <ino mucho más turde, lo que 
curueterizaba de una moncra encantadora e 
inolvidable y ese gran auelano de rasgos 1 
“ Uy 200. su era meluncólica 
Es eyerto que yo me daba un poco cuenta 
de 9 exquisita deliendeza; había notado tam 
bién que llevaba con una elegancia purtica 
lar el traje de corte antiguo: el chaleco 


mM.” 
diamente abierto sobre la camisa 


pliega ln y 
wma corbata de dos vueltas que nunca 
isto si mM en él y en el Presidenta 
promo centenario, 

Hibrín “comprendido yo, sí mis pudres no 
me e hubieran explicado, que el tío Y 
28 An hombre de otros L1810po0s y que yo ha- 
són senido la marayillosa suerte, gracias y él 
le emocer el liempo pasado de una 
s6s muterial que por los libros1 

Je lejos en lejos, en fecha 


habia 
Brigo, 


ronet 


manera 


que yo enton- 


Ss notaba (que ero regulares, el venia 4 
Nr uleunos días a casd, por amistad, por 
ventencia y por tradición. 
Ye eo uba pequeña villa de Ardennes, y 
2 mi pudre y m mudre no dejabun de i1 
serlo, a su vez, todos los años 
Excluido ul principio áe estos viajes, lujo 
día que alcancá ln edad de la razón y yue 


el tío Drouet, dimeiéndose a mi padre en el 
nomento de despedirse, le dijo; 

—Tendrán que llevarme u Pedro cuando 
vayan. Ahora es un muchacho grande. 

Le £uá mí primer viajo 

La caza del Tío Dronet me pareció inumen 
sl. 

Después heredé de mi padre todo lo que 
ella contenía: los lindos viejos muebles “Di 
rectorio” e “Tmperio”, la eristulería tollada, 
los pesados jueros de plntos, los rotratos, 

Sentiré siempre que no hayan dejado la 
vasta moroos burenesa dal enal yo la conocí, 
hace más de medio siglo en 


Y aspecto enve- 
Jecido, con su 


pequeno alones y =u <alón 
de recepción, no estrellado de blanco, el 
vtro todo violeta 


Había «obre lus consolas y los estantes o 
en las vitrinas una profosión de pequeños 
vbjetos QUe me encantaban: trozos de msi 
cA, en yla bermejns en ls que <e ponin 4 
en ltar  pajarillos chatas, 
udornadas con gulones de papel dorado, que 
se abrían bajo la presión de un resorte, has 
endo salir de repente, delante del =proji 
de su tapa, el decorado de un Jardín en mi 
aIAtarma, con us bosques, «us fuentes «de 
drio, sus estatast y «us arbustos en Ulor; to 
do este aparnio se volvía a acostar cuando 
la enja se cerraba, 


mecánicos, cajas 


—Sobre toda Peáro no toques nudo 
eu solamente | 

Mi madre hubiera muerto de miedo ante 
la idea de los daños que yo hubiera onusado 
manejando esas Uragilidades ancionas, de Ls 
que el tío Dronet me mostraba los «cerotor, 


Mi- 


siempre con la sonrie benevolente y triste 
de mus labios finos y de «us ojos faligaños, 

Cuando pienso hoy en ln herimoen ena del 
tío Drouet, adonde se hacían comida tan *u 
eulentas, alrededor de la mesa redonda enr- 
zada de serviciós Ge unn riquesa que hoy no 
se Ye, — la hermosa ensa del tiempo de an- 
tes, oliendo a no sé qué perfulne hay fuern 
de moda, — cuando vuelvo a ver los filas de 
“ls cuartos con cortinas porsha, de demasco 
o de percal, y los corredores bien secos en 
O: QUe reinaba el olor mpio de los pisos In 
Vagos, mm corazón se apriota 

Mi corazón e apreta, por que yo sé bien, 
yo que he vivido mi infancia cuando el tío 
Dronct vivía su vejez, yo que comenzaba al 
lin de una edad que va nada podría verda 
dersmente recordarnos, sé bien lo que ex es 
“dulzura de vivir” de que tanto se ha ha 
blado, que sin embargo no he conorióo inás 
que eh *u extremo reflejo, pero que me deja 
nu obstante el sentimiento desesperante do 
im paraíso perdido. 

Lo he prometida la historia del frasco. 

Mo sería fácil drumutizarla, hacer nu cuen 


to de “neción fuerte” como dicen loz escri 
tores, Perdonen que me oubstenga de ello 
Por otra parte, quiero ercer que Ude, pre 
fieren ln verand desnuda, sobre eze fondo 
romántico en el que se destaca. 

El frasco era de cristal incoloro, con linens 
de plata que siguen el hilo de sus aristas 
Adoraaba una rineonera de naranjo en un 
ángulo del pequeño solón blanco. 

Atrajo mi atención desde el primer día, » 
cattisa de las flores frescas que lo rodenban 

—No to acerques, ¡No to acerques! 

Mi madre y mi padre se usociaron tumal- 
tuesamente para significarme esta prohibi 
vión. 

Mirá pues el frasco y distancia respotuo- 
a. Ví que estaba tapado con un sello de la 
ere. Y me pareció vgeio. 

Ls dina siguientes, como nada ¿06 eusta 
ba tanto como undnr de pieza en pieza, en 
tre ls maravilloras euriosidades, advertí que 
las flores ermy renovadas todes los días al- * 
vededor gel frusco. Y una mañana, me eru- 
cé en el corredor con el tío Drouet. Venía 
del jurdín y traía un puñado de rosas, 

En la puerta del salón se dió vuelta y me 
dijo; 

¿Venías para acá? ¡Pero entra Pedrito! 
Yo entré lleno de gratitud. 

—Ya ves: vambio estas flores, — dijo ai 
rigiéndome una mirada muy afectuosa. 


NO SE CORRE — NO DESTINE 


Yu Hegó el lápiz VINDOBONA. / : 
ln los labios de cada mujer, rubia o morena, “prodnce” ese artistico color 
que cantiva. Porque el lápiz Vindobona comunica a los labios, el saludable, 
eñrido color de la naturaleza, el brillo y la lisura tentadora de la cereza. Do 
abi que los labios embellecidos con el lápiz Vindobona captan todas lus mi 
radas de admiración y las niñas rivalizan en usarlo 
Descubierto en Jos Luboralorios Viudobona, el rouge Vindobons +s saluda- 
ble porque protege los labios contra el paspado. Es durable, pues se identifica 
con los labios y no se corre ni se borra. 


EN CUATRO COLORES 


El lHpiz Vindobona viene en rojo, carmín y naranja y el cuarto tipo, nuevo. 
limado MANDARIN. Este combina siempre con cualquier tipo de belleza, 
pues su color cambia en el labio, adaptándose al toño de la piel. 


VIENE EN DOS TAMAÑOS Y A UN PRECIO IRRISORIO 


Para base de polvos y protección del cutis, use AGUA NIVIS, (crema liqui 
do), el restaurador de la belleza de su cutis, 


URGOENTINA, pura proteger su piel de los rayos solarés, no impide que 


«1 piel adguiera el tono tostado, 


EN VENTA EN LAS BUENAS FARMACIAS Y EN LA FILIAL DE LOs 
LABORATORIOS VINDOBONA 


Andes 1338 — Piso 3,0 — Montevideo 
(Atendida por señoritas), 


A a 


E-ta mirada le permitió medir cuán inte 
gado estaba yo a propósito del frasco y de 
las ofrendas conque él lo honraba, 

Mi tío me alisó los cabelios «unete. 

Más tarde, Pedrito te lo dirán Todavía 
eros demasiaoa Joven, mi querido uño, Un 
día tu padre te explicará ósto, 

lteflexionó y prosiguió: 

Mom! ¡Teo dirá 61? Los hombres, 60 
mo los dins, se siguen y U se DATE. 


De todos modos, eres demasiado Joven. Ura- 
ema a dios! 


Mi padre me la dijo «14 embargo. Pero 
fuí vo quién lo interrogó. Hacía varios me 
«es ya que el tíy Drouet había quitado de este 
mondo cambiante. El recnerao del Urasco 
porvió a un ernoria, Y preguntó por su sur 


lu; 


vo que lo han puesto en el fondo de 
Un armario, me dijo mi padre. 
Después tuvo un movimiento de hombror 
indulgente con respecto a nuestro difunto to. 
Y fué en eso momento que supo la historia. 
Ella ++ lomaba Silvia. Mi tío la había 
lio como se untba entonces, y mu novela ñ 
me hizo el efecto de una romanza de Amor, 
Silvina había muerto en el extranjero, muy 
lejos de él, que tuyo la noticia recibiendo de — 
uno confivente un frasco y unas lnena tor 
ins, Jl frasco era el que ho descripto; las 
linen contenían tas palburns : 
*Amago, le envío el último sus yro de Sil 
cra, Fué suya hasta entonces” 
YI untor de mis días eru de una goneración 
le volterianos, Dudabon de ple Mn UNO, 
por priaoosa que Puera, hubiera podido meo- 
ger, justo a punto y en-un Ífxco, 0 ne 
" perceptible vanidad que es el soplo “UPpromo 
de un moribundo. 
Yo mo quiero saber si él tenía razón, 
Sé solamente, — pera lo =é con vortesa, — 
que el frasco de Silvia encierra un pora del 
ive que ella respiraba antes; algo, en verdad, 
que ex como el último suspiro de un tiempo 
que Loé feliz,” 84 que un hombro delicado, 
sensible y pensativo, — un hombro del siglo sd 
19 n quien ahora nadie quiere parecer, — 
Ploreció como si fuese un altar, durante años, 
vl mueble 1 donde descansaba csto frasco va. 
«lo. 
Y eso es lo bastante, purn que a veces «e 
me ocurra depositar, cerca de este relicario 
sentimental y quiméórico, unns florecillas az 
les que na siempre se yon, 
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ELVERSBERG, territoriv del Buar, co 
tro minero de 7,600 habltantes 
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TEVPZOA 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


LOS ELEFANTES VENGADORES 


A - edi SU EJEMPLO. 
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TARZAN SALTO ALARMADO. UN GRITO SE ESCAPÓ 


DE SUS LABIOS. 


o te DA a cl ad sd ¿Ps A 
pp. a a 


.. . .LA CARAVANA FUE RECIBID 
EGOCIJOS POR EL FARAÓN 


CÓN R N 
pr TUTAMKEN, PUESTO QUE TARZÁN 
Vga HABÍA SALVADO AL REÍNO >, 
A EL TESORO ROBADO. ll 
AN y 


aa) ; 


Y 
vYYY m2 


UL: 251 ANTES QUE TARZAN PUDIERA CONTENERLOS, LOS 
A LLEGAN TES HABIAN DAD IND ERROR DE 
2157 3 LOS TRAIDORES. 


AL ECER TARZAN Y LOS DOS SOLDADOS 
PROS UIERON SU VIAJE A LA CIUDAD EGIP- 


THOREB EL GRAN SACERDOTE, SE APRESURO A IR 
o FARAÓN Y 


AL PALACIO, PORQUE ERA ENEMIGO DEL 
TEMÍA A TARZAN COMO ALIADO DE TUTAMKEN. 


| 


BRUSCAMENTE PREGUNTA AL HOMBRE MONO-¿QUE 
HA HECHO ¿vo DE LOS HOMBRES QUE YO ENVIEEN 


*UD. LOS MATO? REPLICO' HAITHOREB.*Y ESTX ESCRE 
TO QUE AQUÉL A QUIEN SE ACUSE DE HACER DAÑO 
A MIS SERVIDORES, SERA JUZGADO POR EL TRIBU” 
NAL DE SACERDOTES Y 


y DN | Ñ 
$0 A K 
y LOS OJOS DEL GRAN SACERDOTE BRILLABAN DE . 
Pe? OPS OLUTAMENTE SU MERECIDO"TARZAN GONTES" VENGANZA, PORQUE, YA ANTICIPABA El VEREDICTO ' 
(05 WO Y NARRO EL EXT INCIDENTE DESU MUERTE. [DEL TRIBUNAL QUE MANEJABA A SU ANTOJO. | 7 
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EDICION EN HUECOORABADO 


